
EL TIEMPO DE LA CULTURA ESCRITA. 

A MODO DE INTRODUCCIÓN 

Antonio CAST1LLO G6MEZ 

Tablilla de cera, pergamino o papel; desde el momento en que, 
con esos objetos, pudo fijarse el pulso del tiempo en el rescoldo de 
lo escrito, se inicia un ilimitado territorio de la experiencia y la me· 
moria. 

Emilio Lledó 1 

Si nos atenemos al número de títulos publicados en las dos últimas décadas o 

a las iniciativas académicas y culturales que han tenido su reclamo en el mundo 

de la escritura y del libro, podría afirmarse que los estudios sobre historia de la 

cultura escrita gozan de bLiena salud. Como objeto de reflexión, debate e investi­

gación hasta puede que atraviesen por uno de sus momentos más fértiles. 

Indudablemente todo eUoha tenido mucho que ver con las inquietudes desperta­

das por la entrada en un mundo donde se empiezan a percibir transformaciones 

importantes y paralelas en las técnicas de producción de la escritura, en los so· 

portes de su difusión y en las modalidades de su apropiación. Nos hallamos en el 
camino sin retorno a las redes digitales y estas necesariamente implican otros mo­

dos de relacionarse con la materia escrita e incluso puede que nuevos e impor­

tantes desarrollos para la cultura del texto. 

! E. L1edÓ; «Lenguaje y memoria», en Imágenes)' palabras .. Ensayos de humanidades, Madrid: Taurus, 1998, 
p.166. Salv
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En muchas ocasiones, hay una estrecha relación entre el soporte material, la forma de escribirlo o 
inscribirlo y el contenido de los textos. De este modo, se aprecia que, para documentos importantes, textos 
legales y conmemoraciones de triunfos militares se usaba el mármol o el bronce, en los que se diseñaba 
cuidadosamente la letra y se grababa; sobre el costosísimo papiro, se pintaban documentos religiosos y 
simbólicos de los faraones egipcios; sobre las paredes de las casas y los muros de las ciudades se pintaban 
rápidas consignas políticas, mensajes curiosos, obscenos, amorosos, humorísticos ... ; en arcilla se anotaban 
registros de cuentas y relaciones económicas en Mesopotamia; en tablillas de cera escribían los niños romanos 
sus ejercicios escolares, que borraban y volvían a utilizar después; sobre pergamino se iluminaban preciosos 
manuscritos en la Edad Media con textos literarios, religiosos, científicos; en los objetos pequeños de oro y 
metales preciosos o semipreciosos se grababan los nombres de los propietarios o quién y para quién se habían 
fabricado. De todo esto se. concluye qlJeexiste una gran cantidad de materiales y tipos de soportes para una 
¡nmesa variedad de tipos de escritos. Bien es cierto que, ton la aparición del papel, la escritura conocerá el 
soporte universal para su difusión, dando cabida a cualquier tipo de mensaje, especialmente, desde la aparición 
de la imprenta. Los otros materiales, así, o bíen siguieron utilizándose con una función específica y bien 
delimitada, o bien cé!.yeron en desuso. 

Los soportes inscritos 

Arcilla, cerámica. 

En sentido estricto, la escritura más antigua conocida es la cuneiforme sumeria del 3200 a.C., 
aproximadamente, conservada en tablillas de arcilla. No obstante, algunos autores consideran que, aunque la 
escritura entendida como "un sistema de comunicación humana por medio de marcas visibles convencionales" 
remonta a estas tablillas, no se puede dejar de considerar precedentes de la misma -en tanto que sistemas 
"escritos" de comunicación del hombre-, otro tipo de dibujos, anotaciones o marcas realizadas sobre soportes 
diversos. Así, habría que remontarse a los petrogramas (pinturas rupestres), como las pinturas de la India por 
ejemplo; los petroglifos (tallas rupestres) o las diferentes formas de anotar cantidades y cuentas que se dan 
generalmente en los inicios de cada civilización, como las marcas realizadas en hueso de águila de Le Placard 
(Charente) del período Magdaleniense medio, que muestran anotaciones de tipo de calendarios del hombre de 
cromañón europeo. 

De cualquier manera, sea como escritura o como proescritura, la arcilla es el material sobre el que se 
conserva la escritura más antigua, pues, incluso las llamadas "cuentas simples" y "cuentas complejas" -fichas 
que representaban productos, de la zona de la Media Luna Fértil en el Oriente Medio, y que se suelen 
considerar como una protoescritura precedente de la escritura sumeria- son de arcilla, así como los envases en 
que se guardaban y las placas sobre las que se anotaban las cantidades y tipos de productos que esas cuentas 
representaban. 

La aparición de la alfarería facilitó el uso de la arcilla como soporte escriturario en el cuarto milenio a.C. 
Las placas solían ser muy finas, generalmente de tamaños similares, cuadradas y con las esquinas algo 
redondeadas y, cuando aún estaban humédas y blandas, se incidían con una cuña de metal, marfil o madera. 
Su forma, generalmente lisa por la parte en que se escribía y algo convexa por la cara opuesta, facilitaba su 
almacenaje en nichos, huecos de la pared, nidales, que constituían así los primeros archivos. Los cantos de las 
tablillas llevaban consignados datos indicativos del contenido que podían leerse estando colocadas; así pues, 
junto a la escritura, surgía la primera aparición de formas de clasificación y archivo. De esta forma, la función de 
las tablillas, básicamente registros de contabilidad y actividades burocráticas, administrativas y comerciales de 
los palacios sumerios, se ajustaba plenamente a las necesidades para las que habían sido creadas. Sin 
embargo, este material era pesado, de difícil transporte y muy frágil, lo que no facilitaba el desarrollo de la 
escritura como instrumento de expresión literaria, ni la aparición de bibliotecas como fondos de almacén y 
conservación de "libros". Junto a la arcilla, se utilizaba también la cerámica, ostra ka, terracotas o vidrio, que se 
grababan antes de su cocción definitiva. No obstante, la mayoría de estos elementos pueden servir como 
soporte de escritura pintada y no incisa. 

Madera, tablillas de cera, corteza de árboles. Huesos 
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PARTE 11 

LA ESCRITURA 

Soportes, materia/es, técnicas para /a escritura 

La escritura sólo es imaginable a través de los soportes empleados para albergarla, de los materiales 
usados para esgrafiarla, tallarla o pintarla. Frente a la cultura oral, cuya única depositaria era la memoria, con el 
nacimiento de la escritura se dio paralelamente la utilización de múltiples y variadísimos soportes y el desarrollo 
de muy diversas técnicas para realizarla. Puede decirse que casi cualquier material suceptible de ser inciso o 
pintado, ya sea de origen orgánico, animal o vegetal, ya inorgánico, piedras o metales, han servido alguna vez 
como soporte de escritura. Realizar una historia de la escritura lleva aparejado inevitablemente contemplar un 
estudio de los materiales en que ésta se ha desarrollado, pues la elección de los mismos depende de factores 
que van desde los conocimientos y técnicas desarrollados en una determinada zona, como lo fue el papiro en 
Egipto, al uso de materiales a mano, sencillos de usar o económicos, como la madera, las tablillas de cera o la 
pizarra; o al empleo de la escritura con fines sociales 
y políticos que buscan establecer mensajes duraderos, a ser posible perennes, que alcancen a toda la 
población, como las inscripciones monumentales romanas en piedra. 

Por otra parte, el uso de distintos materiales no sólo comporta distintas técnicas, sino que condiciona 
también la evolución misma de la escritura. De hecho en la evolución de la escritura alfabética se operan 
cambios sustanciales, como se puede ver en la escritura de Roma, desde las primeras inscripciones capitales, 
monumentales o rústicas, al uso cursivo de la misma dado en los grafitos de las paredes o en los rollos de 
papiro, desde las antiguas escrituras a las nuevas cursivas que comenzaron hacia el siglo 111 d.C. Por contra, la 
evolución de la escritura causa, en ocasiones, que textos escritos en un soporte se trasladen a otro al copiarlos, 
dada la antigüedad de los tipos gráficos que se vuelven cada vez más incomprensibles, como ocurrió con 
muchos textos escritos en papiro, que al copiarlos en una escritura más "moderna" o inteligible en épocas 
posteriores, se reprodujeron en pergamino. La interrelación entre escritura y soportes materiales es tan evidente 
que la existencia misma de algunas ciencias ligadas a ella se define en función de éstos, al menos en su 
concepción más restringida. Así tradicionalmente, y casi sin oposición hasta la mitad del siglo XX, se han venido 
marcando distinciones entre ciencias como la epigrafía -destinada al estudio de la escritura y los textos inscritos 
en materiales duros, como la piedra o el mármol-, frente a la paleografía -que se encargaría del estudio de las 
escrituras antiguas, pero con exclusión de esos materiales duros-; y entre ésta y la papirología, dedicada 
fundamentalmente a la escritura realizada sobre este material o, en todo caso, a aquellos tipos de escritura que 
participan de caracteres similares a ésta en su forma o ejecución, aunque el soporte sea distinto. 

Aunque los conceptos se han perfeccionado y el objeto de estudio de cada una de estas áreas se ha 
perfilado con bastante más nitidez en la segunda mitad del siglo XX, se tiende a una concepción globalizadora 
del estudio de la escritura que integre los diferentes campos desde los que ésta puede abordarse, mientras que 
las definiciones tradicionales apuntaban a la importancia intrínseca de los materiales y técnicas empleados en el 
arte de escribir. Importancia que sigue siendo reconocida, no obstante, de forma general, a pesar de que pueden 
haber variado los conceptos de las ciencias que se ocupan de la escritura. 

Básicamente la escritura se fija en el soporte por dos procedimientos: incisión (inscribir) o trazado 
(escribir). En el primero, se pueden utilizar diversos procedimientos: grabados, esculpidos, incisiones, etc., a 
veces con marcas tan débiles que son poco más que rasguños, a veces con rebajes profundos realizados a 
cincel, dependiendo de la dureza de los materiales. En el segundo, también hay distintas posibilidades: el dibujo, 
la pintura, la caligrafía, la impresión, etc. Dentro de éste, se hace una distinción entre los manuscritos, modalidad 
que se realiza con instrumentos tan diversos como son los pinceles, plumas, cálamos, lápices, rotuladores ... y la 
escritura realizada con aparatos que, desde su comienzo con la invención de la imprenta, se ha ido 
desarrollando a medida que a evolucionado la técnica y, de este modo, usa linotipias, cajas, teclados, soportes 
magnéticos y cuantos procedimientos se han desarrollado desde la aparición de las máquinas de escribir y los 
ordenadores. También se diferencia en que la escritura realizada a mano se hace a punta seca, en 
contraposición a las máquinas que utilizan sustancias fijadoras, como la pintura o la tinta. 
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[22J HISTORIA DE LA CULTURA ESCRITA. DEL PRÓXIMO ORIENTE ANTIGUO A LA SOCIEDAD INFORMATIZADA 

III 

Quede claro que estas últimas impresiones no tienen por qué ser compartidas 

por los autores que han colaborado en este volumen. Nos ha unido, sin embargo, 

[a común convicción del importante papel desempeñado por la cultura escrita a 

lo largo de la historia, y la necesidad de estudiarlo en referencia a las distintas so­

ciedades que se han ido sucediendo a [o largo de ella. Sin duda una tarea amplia 

y compleja, de ahí que la hayamos abordado tratando de recuperar algunas de las 

instantáneas que mejor ilustran las tendencias generales de esa trayectoria. Aunque 

esta se extiende por las áreas y épocas culturales que han conformadv el llamado 

mundo occidental, regido por la escritura alfabética, primero griega y luego lati­

na, me ha parecido conveniente incluir un primer capítulo para situar el alba mis­

ma de la civilización escrita, cuando esta empezó a tomar carta de naturaleza co­

mo lógica al servicio de las sociedades del Próximo Oriente Antiguo.c~s_~into.que, 
si hablamos de comunicación humana, ·incluso.nos podríamos.haber-remontado 

~ .. l(?s pómeros signos grabadosopi[\ta~()~en los abrigos y clle.~asprehistóris:as; 
pero, por 10 que se sabe, estos todavía no representaban un sistema Jonnalizado 

y completo de comunicación escrita, algo que. síes perceptible enlils escFl_tLl~~~ cu­

neiforme y jeroglífica. De hecho parece que fue enlaS.tierras de-Mesopotarnú y 

Egipto donde se consumó el paso desde la escritura pictográfica a otra·basadaen .' 

la identificación entre la representación y lo representado. 

Al hilo de ello pergeñé un plan estructurado en dos partes: la primera, de ca­

rácter diacrónico, integrada por una serie de estudios donde se aborda la realidad 

de la cultura escrita en las épocas que Jalonan su recorrido desde las primeras ci­

vilizaciones de la escritura hasta la sociedad informatizada de nuestros días; y la 

segunda, pensada para tratar algún problema de índole medular, caso de las rela­

ciones entre la mujer y la cultura escrita vistas desde la perspectiva introducida 

por los estudios de género. Así mismo, a diferencia de otras obras, esta puede dis­

tinguirse también por dos aspectos presentes en cada capítulo. Por un lado, por­

que se ha querido superar la tradicional separación entre la historia de la escritu­

ra y la historia de la lectura, tratando así de abonar el campo nuevo de la historia 

de la cultura escrita. Y por otro, por la atención otorgada, dentro de un contex­

to generalmente europeo, a los testimonios de la península ibérica, habitualmen­

te preteridos en otras historias del escrito y de la lectura. 

Con todo estoy seguro de que muchos aspectos se han quedado en el tintero y 

de que otros tantos apenas han sido esbozados, pero compartirán conmigo la di-

EL TIEMPO DE LA CULTURA ESCRITA. A MODO DE INTRODUCCiÓN [23J 

. ficuitad que entrañaba resumir en un ramillete depáginas los avatares de la cul­

tura escrita en cada una deJas edades que marcan el ritmo de su historia. Para 

llevarlo a puerto he contado con un puñado de estudiosos, algunos reputados es­

pecialistas en la materia y otros más jóvenes en estas lides, provenientes de dis­

tintas áreas y departamentos universitarios. Unos más afincados en las líneas abier­

tas por ia«r1ueva paleografía», otros historiadores in senSli stricto, algunos expertos 

en la historia de la educación, sin olvidarnosde la aportación tan necesaria de la 
historia del género. Con ello he buscado que un determinado obje~o de estudio 

fuera visto desde la mirada plural que proporcionan distintas disciplinas. Ya sé 

que también se podrían haber sumado algunas aportaciones de la antropología o 

de cierta filología comprometida con la difusión y apropiación de los textos; pe­

ro entiendo que los enfoques aquí congregados son suficientes y representativos, 

y sus autores demuestran conocer mucho d~ 10 que se cuece en otros ámbitos de 

la investigación. Por más que adscritos a c.oncretas «áreas de conocimiento», se­

gún manda la rígida y un tanto fosilizada estructura académica, las cuestiones que 

abordan y el modo en que proceden. revelan la vivacidad y las muchas aristas de 

un espacio en vías de construcción. Desde esta. perspectiva tampoco se puede ne­

gar .queesta obra tiene algo de ensayo, pues, de hecho, ha querido situarse en 

terreno aúnraro y arriesgado, el de <<!as tentativas orientadas a ensamblar, den­

tro de una historia de larga duración, los diferentes soportes del escrito y las di­

versas prácticas que lo producen o apropi;3.Il>l, al decir de Roger Chartiee7 

De ahí mi agradecimiento a los respectivos autores por haber aceptado el re­

to, al que añado otro por la confianza que han depositado en mí a pesar del lar­

go tiempo que ha llevado la preparacióndeesta obra. El lector debe saber que la 

idea surgió en el ya lejano 1996 como una propuesta de dossier monográfico pa­

ra uno de los números de Indagación. Revista de Historia y Arte, publicada en la 

Universidad de Alcalá por la asociació¡¡ del mismo nombre y la delegación de 

alumnos de la Facultad de Filosofía y Letras. Distintas razones que no vienen al 

caso, y que los autores concernidos conocen sobradamente, fueron retrasando es­

ta publicación, a la vez que dejaron ver que los textos preparados superaban con 

creces las dimensiones iniciales y bien podían constituirse en un libro colectivo: 

este que ahora ve [a luz varios años después, aunque también es justo reconocer 

que los autores han tenido la oportunigad de actualizar sus textos. 

7 Roger Charrier: «Avant-propos. Lire pour écrire, écrire pour ¡ire))) en Lesen und Schreiben jil Europa, 1500-
1900. Vergleich'71de l'erspektiven. Perspectives comparées. l'erpettive comparate, eds. Alfred Messerli y Roger 
Charrier, Ras;lea: Schwabe, 2000, p. 10. Salv
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Quede claro que estas últimas impresiones no tienen por qué ser compartidas 

por los autores que han colaborado en este volumen. Nos ha unido, sin embargo, 

la común convicción del importante papel desempeñado por la cultura escrita a 

lo largo de la historia, y la necesidad de estudiarlo en referencia a las distintas so­

ciedades que se han ido sucediendo a lo largo de ella. Sin duda una tarea amplia 

y compleja, de ahí que la hayamos abordado tratando de recuperar algunas de las 

instantáneas que mejor ilustran las tendencias generales de esa trayectoria. Aunque 

esta se extiende por las áreas y épocas culturales que han conformado el llamado 

mundo occidental, regido por la escritura alfabética, primero griega y luego lati­

na, me ha parecido conveniente incluir un primer capítulo para situar el alba mis­

ma de la civilización escrita, cuando esta empezó a tomar carta de naturaleza co­

mo lógica al servicio de las sociedades de! Próximo Oriente Antiguo.t~s:c:jenoq_ue, 
si habJamos de comunicación humana, .incluso._nospodríamos-hab@[-·remontado 

. ~. I()s prünerossignos grabad()sop~t.!ta2()~enlos abrigos y ~~e.~asprehistÓrips; 
pero, por lo que se sabe, estos todavía no representaban un sistema Jormalizado 

y completo de comunicación escrita,algQquesíes Pweptible enJas escTit~:~~cu­
neiforme y jeroglífica. De hecho pal'ece que fue en las_tierras de-Mesopotam"í3 y 

Egipto donde se consumó el paso desde la escritura piCtográfica a otra ·basadaen 

la identificación entre la representación y lo representado. 

Al hilo de ello pergeñé un plan estructurado en dos partes: la primera, de ca­

rácter diacrónico, integrada por una serie de estudios donde se aborda la realidad 

de la cultura escrita en las épocas que jalonan su recorrido desde las primeras ci­

vilizaciones de la escritura hasta la sociedad informatizada de nuestros días; y la 

segunda, pensada para tratar algún problema de índole medular, caso de las rela­

ciones entre la mujer y la cultura escrita vistas desde la perspectiva introducida 

por los estudios de género. Así mismo, a diferencia de otras obras, esta puede dis­

tinguirse también por dos aspectos presentes en cada capítulo. Por un lado, por­

que se ha querido superar la tradicional separación entre la historia de la escritu­

ra y la historia de la lectura, tratando así de abonar e! campo nuevo de la historia 

de la cultura escrita. Y por otro, por la atención otorgada, dentro de un contex­

to generalmente europeo, a los testimonios de la península ibérica, habitualmen­

te preteridos en otras historias del escrito y de la lectura. 

Con todo estoy seguro de que muchos aspectos se han quedado en el tintero y 

de que otros tantos apenas han sido esbozados, pero compartirán conmigo la di-
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fic'litad que entrañaba resumir en un ramillete de páginas los avatares de la cul­

IUra escrita en cada una deJas edades que marcan el ritmo de su historia. Para 

llevarlo a puerto he contado con un puñado de estudiosos, algunos reputados es­

pecialistas en la materia y otros más jóvenes en estas lides, provenientes de dis­

tintas áreas y departamentos unl-;ersitarios. Unos más afincados en las líneas abier­

tas por la «nueva paleografía», otros historiadores in sensu stricto, algunos expertos 

en la historia de la educación, sin olvidarnosde la aportación tan necesaria de la 

historia del género. Con ello he buscado que un determinado objeto de estudio 

fuera visto desde la mirada plural que proporcionan distintas disciplinas. Ya sé 

que también se podrían haber sumado algunas aportaciones de la antropología o 

de cierta filología comprometida con la difusión yapropiación delos textos; pe­

ro entiendo que los enfoques aquí congregados son suficientes y representativos, 

y sus autores demuestran conocer mucho de lo que se cuece en otros ámbitos de 

la investigación. Por más que adscritos a concretas «áreas de conocimiento», se­

gún manda la rígida y un tanto fosilizada estructura académica, las cuestiones que 

abordan y el modo en que proceden revelan la vivacidad y las muchas aristas de 

un espacio en vías de construcción. Desde esta. perspectiva tampoco se puede ne­

gar .queesta obra tiene algo de ensayo, pues, de hecho, ha querido situarse en 

terreno aún raro y arriesgado, e! de ,das tentativas orientadas a ensamblar, den­

tro de una historia de larga duración, los diferentes soportes del escrito y las di­

versas prácticas que lo producen o ~propian», al decir de Roger Chartier.7 

De ahí mi agradecimiento a los respectivos autores por haber aceptado el re­

to, al que añado. otro parla confianza que han depositado en mí a pesar del lar­

go tiempo que ha llevado la preparacióndeesta obra. El lector debe saber que la 

idea surgió en el ya lejano 1996 como una propuesta de dossier monográfico pa­

ra uno de los números de Indagación. Revista de Historia y Arte, publicada en la 

Universidad de Alcalá por la asociación del mismo nombre y la delegación de 

alumnos de la Facultad de Filosofía y Letras, Distintas razones que no vienen al 

caso, y que los autores concernidos conocen sobradamente, fueron retrasando es­

ta publicación, a la vez que dejaron ver que los textos preparados superaban con 

creces las dimensiones iniciales y bien pO,dían constituirse en un libro colectivo: 

este que ahora ve la luz varios años después, aunque también es justo reconocer 

que los autores han tenido la oportunigad de actualizar sus textos. 

7 Roger Charrier: «Avant-propos. Lire pour écrire¡ éCrLre pour lire»} en Lesel1 ul1d Schreiben i/1 Europa, 1500-
1900. Vergleichwde Perspektivell. Perspectives comparées. Perpettive comparate, eds. Alfred Messerli y Roger 
Chartier, Basilca: Sehwabe, 2000, p. 10. Salv
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estos, escribanos, . lectores habituales, gentes de letras, oidores de piezas leídas en 

alta voz, escribientes inexpertos o consumidores de pliegos de cordel. 

Tras unas etapas en las que imperaba calcular el número de personas capaces 

o no de firmar un determinado documento, de un lado, o la cantidad de libros im­

presos o poseídos, de otro, el momento actual de la historia social de la cultura 

escrita está determinado por tres conceptos claves: los discursos, las prácticas y 

las representaciones. De un lado interesa conocer lo que la escritura ha supuesto 

para las distintas sociedades y, dentro de estas, para las diferentes clases sociales. 

De otro es preciso indagar en las concretas maneras de escribir y de leer, y en las 

prácticas a que han dado lugar (desde la escritura oficial a la personal, desde la 

inscripción al diario, desde el manuscrito iluminado al libro de bolsillo, desde el 

códice al e-book, desde la lectura en alta voz a la silenciosa, desde la de gabinete 

a la de plaza, y así sucesinmente). Y, además, deben contemplarse también las 

varias imágenes, artísticas y literarias, que cada sociedad ha elaborado de los pro­

ductos escritos, ya que las mismas pueden reflejar una cierta realidad o bien una 

determinada mentalidad. 

Cualquiera que sea la perspectiva adoptada, si hay algo que singulariza la his­

toria de la cultura escrita respecto a otras formas de hacer la historia, en especial 

respecto a la historia cultural, eso es la importancia otorgada a la materialidad 

de los objetos escritos. No ya para describirlos técnicamente, como suelen hacer 

la paleografía o la diplomática, cuanto para captar la relación que existe entre las 

estrategias materiales y las apropiaciones. En otras palabras, para desmenuzar por 

qué "el análisis morfológico de los productos de la cultura escrita permite reco­

nocer las posibilidades (o los límites) que la forma material de inscripción de los 

discursos propone (o impone) en el proceso mismo de la construcción del senti­

dO».4 En el territorio donde nos movemos, es indiscutible que los testimonios es­

critos responden habitualmente a una determinada concepción del poder y de la 

sociedad, y en cuanto tal fueron producidos con fines muy claros y conforme a 

reglas bien precisas, del mismo modo que su consumo y apropiación tampoco se 

puede sustraer de la presentación material que adopta cada texto. 

A la postre, las experiencias finales de escritura o de lectura serán el resultado 

de la tensión entre los discursos imperantes y las estrategias adoptadas, por un la­

do, y las tácticas desplegadas en el momento de la recepción, por el otro. Esta 

perspectiva, que coloca en el primer plano al sujeto escribiente o lector, trata de 

4 Roger Chartier y lean Hébrard: «(Prólogo: morfología e historia de la cultura escrita)), en Armando Perrucci: 
Alfabetismo, escritura, sociedad, Barcelona: Gedisa, 1999, p. 12. 
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interpretar la dialéctica que se establece entre las constricciones sugeridas por los 

discursos referentes a la cultura escrita y las capacidades individuales para aco­

modarse a ellos o ponerlos en solfa. Un juego.de contrastes desde el que se ca m­

prenden mejor las experiencias de lectura y de escritura de las clases populares 

o de las mujeres, consumadas casi siempre como superación de los criterios de 

orden social y patriarcal que han reglamentado los procesos de alfabetización 

y de instrucción a lo largo del tiempo. La norma es inseparable de la eventuali­

dad de transgredirla conforme testimonian los muchos escribientes y lectores 

furtivos, de uno y otro sexo, de una y otra clase social, de una y otra etnia, que 

en la historia han sido. Sujetos, productores o consumidores de cultura escrita, 

quefueron despreciados por la manía de cuantificar y que ahora asoman la ca­

beza al socaire de una investigación que valoriza más el estudio de las prácticas. 

En cuanto una forma más de hacer historia, la de la cultura escrita no pued~ 

plantearse al margen de las respectivas sociedades que la han producido y utili­

zado, Sin partir de una asociación unívoca entre los niveles culturales y sociales, 

como era propio de cierta historiografía de los años sesenta y setenta, hoy sobra­

damente cuestionada por los estudios de historia cultural; tampoco se puede ob­

jetar que la pertenencia a una u otra clase social, lo mismo que a uno u otro se­

xo, o a una u otra etnia, han sido condiciones decisivas en las mayores o menores 

posibilidades de acceso y disfrute de la cultura escrita. Por ello, aunque sea a tí­

tulo personal, considero que sigue siendo válido reclamar, en la línea sostenida 

por Armando Petrucci, una «visión sustancialmente marxiana de la indagación 

histórica, que enlaza la reconstrucción de las prácticas culturales con la división en 

clases de la sociedad, la distribución de las capacidades para producir y usar los 

testimonios escritos con el dominio y con las elecciones de las clases dominantes, 

las reglas que determinan el funcionamiento de los mecanismos y de las institu­

ciones de conservación de lo escrito con estrategias precisas de carácter político».5 

Es decir, una historia que necesariamente tiene que ser problemática y problema­

tizadora, que esté atenta a las tensiones y a las rupturas que han marcado el acon­

tecer histórico, y, según lo veo yo, que no permanezca de brazos cruzados ante el 
«trabajo de lima, que muchos profesionales de la historiografía han emprendido 

durante los últimos tiempos para dejar romas la mayoría de las aristas que pro· 

dujo la lucha entre las clases sociales en otros tiempos".6 

5 Armando Petrucci: «PaSfaClo,l, en Id.: Alfabetismo, escritura, sociedad, o. cit., p. 300. 
6 Francisco Fernández Buey: (Marxismo e historia hoy)), en Problemas actuales de la Historia: Terceras Jornadas 

de Estudios Históricos, Salamanca: Universidad de Salamanca, 1993, p. 214. Salv
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Obviamente el sentido y alcance de las prácticas de la escritura y de la lectu­

ra, históricamente consideradas, dependen mucho de las condiciones sociales oe 
su posibilidad y, en consecuencia, de la situación de la cultura escrita en el com 

pendio de las formas de la comunicación social. Por lo tanto, su estudio no PUl;­

de prescindir de ponerla en relación con otros sistemas comunicativos que, en Je­
¡erminados períodos, en ciertas situaciones yen algunas sociedade~, han sido 

incluso mis importamcs que la escritura. Esta no se puede entender al margen 

de sus vínculos e interacciones con esos otros lenguajes, particularmente el oral 

y visuaL Sin embargo, también es evidente qUf;, desde el momento de su descu­

brimiento, \a escritura introduce sus propias particularidades en ios procesos Lit: 
comunicación y de organización social, de ahí que sea preciso desvelar sus po­

tencialidades para generar nuevos modos de pensar y construir el mundo, ejer 

cer el poder o arcicubr las relaciones humanas. Comporta Ulla iógicJ e:;¡'ecífic:¡ 

que, como nos ha enseñado el antropólogo Jack Goody, es preciso dcslIler¡;'¡,Jr 

en toda la gama de sus implicaciones políticas, normativas, ecunómiCa:" 

sas o culturales. 
Mcdiartc la fIjación eSCJ'jra, las creencias religlOsas, las leyes socJales, b, cuen· 

tas del palacio o del mercader, la memoria personal o la reflexión inrelcctua! tras· 

cienden el estricto momento de su producción y se inscriben en un riunpo lllJS 

largo, d de la Historia. Merced al concurso de la escritura, la palabra hahbda se 

materializa de manera que puede ser aproplada en otro momento y en otro lugar, 

en el espacio receptivo de la ausencia, allí donde mejor opera la comunicación es 

crita. VOl' eso mismo, cuando Hammurabi dispuso que sus leyes fucran grabadas 

en una piedra de basalto no solamente estaba pensando en la divulgación de las mis­

mas entre sus súbditos, sino también en la perpetuación ad futurum de sus palabras 

y de él mismo a través de ellas. 
La aproximación a la historia de la cultura escrita que planteamos en esta obra 

se interesa por la misma en lo que tiene de tecnología y producción cultural al ser­

vicio de las respectivas sociedades. Nada que ver con los planteamientos exdusi· 

vamente lingüísticos ni con otras exploraciones circunscritas a la epidermis gráfi­

ca. Por ello, en vez de considerar la evolución de la escritura como si fuera tan 

sólo un sistema autónomo de signos, la perspectiva adoptada trata de desvelar las 

consecuencias sociales y culturales de la entrada en el mundo de lo escrito. De 

igual manera que, según Spinoza, el sentido del lenguaje hay que sacarlo del ¡·(SO 

dado a las palabras; la utilidad de la cultura escrita debe extraerse del entramado 

de funciones que ha desempeñado a lo largo del tiempo y de la matcrialldad de 
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sus productos. Se trata, en suma, de hurgar en la lógica de los discursos, de las 

prácticas y de las representaciones desde las primicias cuneiformes y jeroglíf¡· 

cas de las antiguas civilizaciones próxImo-orientales hasta los comienzos de su 

desmaterialítación en la pantalla de un ordenador. 

La cscntura, en fin, sin los al'íadidos literarios o intelectuales que siempre han 

despertado el interés de otras disciplmas, sólo por el valor que tiene en sí misma. 

Ese que vio en ella Azouz Begag, elnÍlio del Chaába, criado en el arrabal de una 

gran ciudad francesa (como podría serlo de cualquier otro lugar), cuando asísrÍa 

a la escuela, o su padre cuando ie dijo a él y a su hermano que prefería que se apli­

caran en el ;;studio rmmtras él iba a la fábric<l: d\ile mataré trabajando si es ne­

cesario, pero no quiero que scái" !o Cj'iC soy yo, un pobre trabajador».! 

n 

J)qS ~;í)lJ, ~i1 definitiva, las CCO!-dCl~~1(L1S qUt: org;Ellzan los eStudios r('ca.bad()~ 

para este volumen: in escritura y lél lectura, b que puede englobJrse Gajo el tl~rmi­

no de bistoria de la cultura escrita. Pero, ¿qué podernos entender por esta) AnnClpo 

que 110 se trata de registrar ningu na patente ni de monopoli/.c1r ningun;¡ denomi­

nación. En todo caso, de definir un espacio científico para que no se confund:l COI! 

la indiscriminada amalgam:l de las ebboraciones puramente descriptivas tan co­

munes a las tradicionales dlsciplinas dclo escrito. Sin que haya que rCllunci:u, 

todo lo contrario, 9. lascnseüanzas que reporta la erudiCIón positivista, la hlstona 

de la cultura escrita se define pOI: el alcance de sus enunciados y por la JI1tcrdisc! 

plínaricdad dé un método que debe buscar las alianzas con cuantos saberes tlenen 

su objeto en el estudio de la escritura. Una propuesta, en consecuencia, que viene 

a superar la distillClón comrencional entre la historia de la escritura, por un lado, 

y la historia del libro y de la lectura, por otro, para hacerlas converger en un es­

pacio corrllí.n: el de la historia sOClal de la cultura escrita, cuyo cometido sería el 

estudio de la producción, difusión, uso y conservación de Jos objetos escritos, cual­

quiera que sea su concreta materialidad -del documento oficial a la carta priva­

da-o o soporte --de la tablilla de arcilla a la pantalla electrónica-o Lo que se pre­

tende es desvelar cada uno de los lugares, maneras y gestos que históricamente han 

regido las relaciones entre el mundo del texto y el mundo ele los usuarios, fueran, 

3 Azouz lkW!g: El niño dei Chacha, Barcelona: Ediciones del Bronce, 2001) p_ 18. Salv
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Pero antes de que esas expectativas se concreten en determinadas situaciones y 

prácticas de escritura y de lectura, el debate en torno a estas cuestiones tiene mu­

cho que ver con cierto desamparo introducido por la anunciada desaparición de 

las referencias habituales, de los gestos heredados y de las convenciones aceptadas, 

en definitiva, con las vacilaciones predicadas respecto a los lugares, las maneras y 

los gestos que han regido la inscripción y la recepción de los textos, el escribir y el 
leer, durante la cultura tipográfica. No voy a entrar ahora en íos pormenores de un 

rico debate suscitado en torno a argumentos tales como el futuro de la escritura, 

la desaparición del autor o el porvenir de la lectura, sino más bien en la conve­

niencia de situar y contextualizar tales polémicas en el dilatado devenir de la his­

toria, donde las mismas adquieren otra dimensión y otro sentido.,En ella ciertas 

prácticas aparentemente novedosas muestran significativas concomitancias con al­

gunas del pasado y otras, por el contrario, se presentan radicalmente innovadoras. 

Sin embargo, en el ciclo de la vida, el período cubierto por el tiempo de la cul­

tura escrita no pasa de ser e! fragmento de una página apenas iniciada. Poco más 

de 5000 años frente a los 90000 que lleva a sus espaldas la especie humana. En 

térm;nos de navegación, una cómoda expedición de cabotaje pilotada, además, 

poY un~ tripulación mínima y casi hereditaria. Así es, en cuanto aventura de una 

competencia social habitualmente monopolizada por determinadas élites políti­

cas, administrativas y culturales, la historia del escrito es la de una tecnología de 

comunicación socialmente limitada. Con los vaivenes propios de cada uno de los 

puertos de la ruta, en gran medida ese ha sido el rumbo que ha seguido la nave 

de la escritura. Nacida como un signo negado y restringido a una minoría ~ini­
cialmente la de los escribas de! Próximo Oriente Antiguo-, ha sido tan sólo en 

los dos últimos siglos cuando en realidad se ha internado porla senda de su de­

mocratización y extensión social. Y esto, claro está, siempre que lo consideremos 

en e! ámbito del llamado mundo occidental. Distinto, por supuesto, es e! panora­

ma que persiste en muchos de los países en vías de desarrollo y, sobre todo, sub­

desarrollados, donde las tasas de analfabetismo siguen ancladas en valores por­

centuales similares a los de la Europa de! Antiguo Régimen. 

Naturalmente, la razón de esta restricción social se entiende mejor cuando nos 

acercamos al concepto y a la función de la cultura escrita en las distintas socie­

dades históricas. Comprendemos entonces que, por ejemplo, la limitada alfabeti­

zación del Antiguo Oriente o de la Europa altomedieval es inseparable del carác­

ter sagrado atribuido a lo escrito, ya que fue esa condición divina la que, junto a 

otros ingredientes de orden político y social, determinó la general inaccesibilidad 
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del signo (del conocimiento, de la sabiduría) y su administración tutelada por una 

casta, fuera la de los escnbas o la de los sacerdotes, que sí estaban facultados pa­

ra acceder al interior de ese tabernáculo. Por e! contrario, un contenido más pro­

fano y laico de la cultura escrita, como el que esta tuvo en el mundo grecorro­

mano o en la Baja Edad Media europea, contribuye a entender tanto el repertorio 

más variado de los usos y significaciones dados a la escritura como la diversifica­

ción de las tipologías librarias y lectoras. De igual modo que la mayor alfabeti­

zación de la Europa contemporánea corre paralela a la extensión de la escuela pú­

blica ya los discursos políticos que han popularizado el pape! del libro y de la 

lectuL', donde destaca muy singularmente el empeño del movimiento obrero y de 

las ideologías anarquista, comunista y socialista por la educación y la alfabetiza­

ción de los trabajadores, como la intervención del movimiento feminista en la 

equiparación, también cultural, de las mujeres respecto a los varones. 

Al someterlos al prisma de la larga duración, es indiscutible que los avatares de 

la cultura escrita manifiestan la innegable incidencia de la clase y del género en el 

reparto social de las capacidades de su conocimiento y uso. En tal sentido, es inex­

cusa ble llamar la atención sobre los condicionamientos que tanto la desigualdad so­

cial como las discriminaciones de etnia y género han impuesto respecto a las posi­

bilidades sociales de acceder a la alfabetización y de poner en práctica las compe­

tencias adqulfidas. En principio podría pensarse que recorrer los caminos de la 

escritura tiene mucho de historia de élites en cuanto que durante bastante tiempo 

sólo ciertas capillas de gentes pudieron emplearla; sin embargo, tales prejuicios se 

desvanecen al considerar las amplias ramificaciones de lo escrito y las dilatas con­

secuencias de la razón gráfica, incluso en entornos analfabetos. Entonces la historia 

social de la cultura escrita se configura como una aventura científica empeñada en 

desvelar la batalla librada por los más para acceder al santuario de unos signos y 

unos textos que durante siglos estuvieron custodiados por el ojo vigilante de los sa­

cerdotes de la escritura. Detal modo que si, por un lado, la actividad gráfica ha des­

pertado los celos reglamentistas de las clases dominantes, por otro, la reivindicación 

social del derecho a escribir y leer puede ser considerada como un medio de libera­

ción respecto al poder establecido en cada momento. Así lo que nació como una ex­

pedición minoritaria y reducida a un puñado de funciones, se ha ido convirtiendo 

en una razón fundamental dentro de la lucha por la emancipación social y sexuaJ.2 

1 P:H~ no reiterarme en los ~rgumenros que ya he expuesto en otro lugar, me remito, como complemento de es­
t;¡ introducción, a mi trabajo: {<Oc! signo negado al signo virtua l. Cambios y permanencias en la historia socia l de 
la cu lrura csuit¡p>, Signo. Revista de Historia de la eu/rUfa Escrita, 6, 1999, pp. 113-143. Salv
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